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VIII . 

Eduardo y el contramaestre llegaron á Hoeys 
y allí supo el primero que un estrangero, un 
«aballer . ng'és le buscaba : sobresaltóse en es- , 
4 n m i ) á semejante nueva , p*es supuso tfesyle I 
luego que algún comisario habría recibid*» orden | 
para prenderle, pero su viejo compañero le 
tranquilizó. 

— Aseguro á V d . que el tal ingles fingido es 
e\ hombre que nos ha hecho venir á Hoeys, el 
capitán del Pirata. 

— ¡Con que por fin es de piratas el bergan­
tín sospechoso! 

— Asi dicen malas lenguas , aunque no todo 
se puede creer. 

— Mucho lo siento si es verdad ; la compañía 
del capitán bucanero no puede honrarnos 
mucho. 

— Y a ; pero cuando uno se ahoga es capaz 
de asirse á un clavo ardiendo. 

— ¿Se encuentra V d . en ese caso? 
— Y o . . . no lo digo por mi precisamente sint 

por V d . 
— ¡ Por m i ! 
—¿Quién lo duda? Pues digo ¿no merezco yo 

que V d . t. nga en mi alguna confianza? ¿No he 
librado a V d . de que caiga en manos de los 
gringos' Vamos que esto ya merece algún agra­
decimiento. I or otra parte, y o no pido imposi­
bles: me basta que V d . ! l 0 niegue que el negocio 
de la muerte de Pata de palo es la causa princi­
pal de esos temores 

— E n efecto , temo por mi vida desde que he 
visto perseguidos á varios inocentes.... 

— L o creo desde el momento que supe que un 
brazo caritativo empujó hacia el infierno el a l ­
ma negra de Sir Wil l iams, sospeché en V d 

— ¡Como! 
— V d . es la única persona enemiga de los i n ­

gleses que entró esa noche en su casa; cuando 
\olvió Vd . á la factoría ya había espirado el 
leopardo, pues no tardó media hora en difund r 
se la alarma por Gallinas; ningún individuo del 
Terrible Vengador ha podido ser el asesino, por­

que en tal caso no se hub'era quedado en tier­
ra su capitán. 

—Es cierto... pero ¿cree V d . que he cometi­
do el crimen á sangre fria? 

— Lo que creo es que ha hecho V d . un gran 
servicio á ta humanidad quitand(> á los barcos 
negreros ese estorbo d i medio; lo demás poco 
me impor!a . . .No; e'to no es verdad: me i m ­
porta también ei que V d . se salve, y el único re­
curso que nos queda p>ra lograrlo es reunimos 
al capitán del bergantín. 

— S i no lo cons> güimos , Hoeys me servirá de 
refugio. 

—Pobre espediente, amigo mío ; los insleses 
no respetarán un pueblecillo, cuya existencia 
no figura en carta alguna geográfica , cuando 
violan todos los día-» la fe de los tratados mas 
respetables y atrepellan todos los pabellones 
europeos. 

— P ' ro no conocerán mí guarida.... 
—Eso es disponer las co*as sin temor de 

Dios y sin contar con la hué-peda. Ya sabe V d . 
que la factoría ha sido invadida; el factor, por 
consiguiente, debe estar, si es que respira, pre­
so á bordo de la corbeta ; en todo caso le habrán 
tomadJ los comisarios veinte declaraciones; 

• se habrá acordado de V d . , de la visita que hizo 
V d al comandante Hennison i»or la noche 
y no debo ocultar que el factor también ha 
sospechado lo mismo que yo. 

—De modo que á torio trance.... 
—Silencio.... ¿No ve V d . un hombre dormi­

do, ó fingiendo dormir?... . 
¡ — Fo efecto será tal vez.. . . 
J — E l hombie que buscamo-. 

— Pues bien; acerquémonos á él ; quizas ig-
| ñora la muerte de Sil• Wiiliarns y los peligros 
¡que le amenazan.... 

— Poco á poco .. ¡Que ruido es ese ! 
— E l contramaestre volvió la cabeza y es­

clamó. 
—Estamos perdidos. 
Y asi era, porque una partida de soldados in-

|gleses salió del bosque inmediato á la praderi 
[en que se hallaban y se apoderó de su person, 

y de la r'e Eduardo. 

— Amarradlos bien , y á la corbeta con ellos 
dijo el gefe ¿ t . aquella tropa : he jurado por sar 
J<'rge que no ha de quedar en toda la costa un 

| blanco con vida. 

j "ír.¿^on
 c l u < ^ derecho se nos prende? pregun­

to Eduardo: nosotros vivimos en él país tran-

Iquilamente; nosomoi enemigos de la Gran Bre­
taña , n i . . . . 

— Ea , pocas pal rbras y á bordo : marche­
mos ¡Ah! tenemos otro pájaro alli acurruca­
do sobre la yerba.... Y parece que le han ¡lega­
do al cuerpo mis palabras , porque ya se mueve. 
Vamos, traédmelo para que le veamos la cara. 

El acurrucado era Enr ique , el cual acababa 
de despei tarse. 

fContinuará.J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Hoy ofrecemos á nuestros suscritores en la 
lámina que ejncabeza la Revista la pintoresca 
perspectiva del Deanalo de Saint—Patrick en 
Irlanda. 

D I Á L O G O J O G O - S E R í O . 

(Conclusión.J 

Empezaba á leer y á formar intención de des-
pediime porque no habia cosa buena , cuando 
me pasa la mano por el hombro con dulzura y 
amabilidad, diciendo ¡ — Calla / que ya sé e| | j _ 
biito que me señalaron á la m»ñana. Es aquel 
que sirve do muñeco á la falla de una señora 
que por necesidad se deshace de el la. . . . Ya ve 
Vd.! son tantos los trabajos. . . y Uno siempre 
está como dice el otro.... aquel, aquel es, 
por cierto que me dan 23 cuartos. 

Era el citado «líbrito» un paquete de algunas 
hojas, envuelto en una plana de escribir, asegu­
rado con sus cordeles como libro de cinco de 
escuda y con un letrero que d e c í a : — E L C O M -
l 'OSTELANEO: FALTAN DOS ESTAMPAS.—PRB-
CIO, 2 REALES Lililí ES. 

— E l Compnstelano! dije; cosa de historia de­
be de ser. — Y para mis adentros: — Si es cosa 
buen» doblo capital y estn prójima se pronuncia 
en contra de la señal . 

- N o , déjelo V d . estar , prosigue al ver que 
yo intento emanciparlo de aquella esclavitud; et 

, trae muchas láminas, y segur, me W ^ . f 8 . " 
papel que solía a q u í , y que lo reparten de raro 

i cu raro. 

R E V I S T A M T E A T H O S . 



- D e año en a ñ o s e r á ! tal vez la bu la 
— rio s e ñ o r . . . v a m o s , á b r a l o V d . Y en 

una e x h a l a c i ó n me encuentro COH el p r i m e r to ­
mo de m i pobre p e r i ó d i c o , escr i to por las m á r ­
genes, cargado de sudor , y cosido con un cordel 
capaz de ahorca rme . 

E l a lma se me c a y ó á los pies a l ver que E L 
C O M P O S T E L A N K O era m i R E C K E O COMPOSTELA-
K O ; y e s t o , un ido á que no hab ía muchos d ías 
tuv ie ra la felicidad de ver cierto n ú m e r o , envo l ­
viendo una baraja en el P r i n c i p a l de nacionales, 
me hizo desviar de este Inga»- mas que de p r ie ­
sa, d ic iendo: — Escriba Vd. para esto. Oh tém­
pora!!! 

A . N E I R A . 

L A H E R M O S A G E O R G I A N A 

Tengo m u y presente que c ier to dia hab ía E o -
lo soplado con violencia , a m a n s ó su fur ia al po-
« e r s e e l so l ; nos embarcamos, y bien pronto nos 
hallamos en medio del r io ; las barcas se c r u ­
za!) n en tudas direccionos y los mar ineros de 
unas y otras se saludaban por sus nombres . 

Doblamos el estremo sur de \? isla de R o d h á 
justamente en el si t io que el r ío presenta una 
anchura sorprendente , y desde el cual se vé en 
la r ivera el antiguo C a i r o , la aldea de Gize , y 
las p i r á m i d e s de lontananza. 

Nuestros remeros se pusieron á cantar un u n í ­
sono el h S i l l i ó la noche. Noso t ios e s c u c h á b a ­
mos aquella rús t i ca melod ía , y apenas bastaban 
nuestros ojos á contemplar todos los incidentes 
del e s p e c t á c u l o que se ofrecía á sus miradas. 
A q u í el Cairo y sus minaretes que suben á las 
estrellas ; mas arriba como una guardia de b u i ­
tres la colina de Mocatan; á otro lado varios á r ­
boles , alguna verdura , ramas de palmera y por 
el horizonte el desier to: vo lv imos a la is la de 
R o d h á v al coslear sus ori l las descubrimos una 
casa turca perdida en la espesura. Esci tados por 
el s i lencio, por el mister io, y por el perfume de 
las violetas , saltamos en t ierra . L o s marineros 
atarun la barca á un tronco y nos s iguieron. E n ­
contramos una aldea compuesta de veinte caba­
nas i ! uminadas graciosamente por el resplandor 
de la luna : y en cuanto á la casa turca vimos 
ser solo un palomar . Cerca de al i í habia una 
mezquita c u y o minarete no escedia en altura á 
las azoteas vecinas. D e s p u é s de haber recorrido 
las inmediaciones, nos sentamos en un prado 
sembrado de margaritas. 

— A b d a l a , dijo uno de nuestros c o m p a ñ e r o s al 
p a t r ó n de la barca s c u é n t a n o s una h is tor io , poco 
trabajo puede costarte, nadie tabernas que t ú . 

E l que asi hablaba fue in te r rumpido por la voz 
de u;,a rnnger. V o l v i m o s tod« s la vista hacia la 
casa y nos pa rec ió ver pasar una sombra por la 
azotea. 

— E s R a r z h é n é , p r o r u m p i ó Abdha la , el 
cisne mas hermoso de cuantos han venido á 
Georgia: l levándola cierto dia en mi barca v i su 
semblantea hu r t ad i l l a s , y q u e d é maravi l lado . 
C e r r é los ojos á m i pesar ! Escuchad , c o n t i n u ó , 
no me habéis pedido una historia? Pues voy á 
referiros la de R a r z h é n é que á fé mía es intere-
rante. L o s marineros encendieron sus pipas. L a 
pipa en t i Oriente , ó si se quiere el C h u b o u h , 
es la inseparable c o m p a ñ e r a del hombre ; y á 
c o n t i n u a c i ó n Abdala dio pr incip io á su nar­
r ac ión en los t é r m i n o s siguientes: 

Hace tres a ñ o s que R a r z h é n é fue c o m p r a ­
do en Lazar del Cairo por un alto personaje V 
ofrecida á Mehemet . A s i el dia del R e y r a n , ' e"l 
bajá entregado enteramente a la pol í t ica y á la 
g u e r r a , no hizo caso de su esc lava , y esta per­
m a n e c i ó confinada en Choubrah ( casa de campo 
del virev situada á las or i l las dei N i l a . ) T raba ­
jaba en los jardines de aquella poses ión un ama-
bie joven llamado J o ; é , d i s t i n g u í a s e de los de-
mas por su t e r n u r a , su c e l o , y por sus finos 
modales . R a r z h é n é le vio una vez casualmente 
verquiso lo o t ras ; v i é r o n s e en efecto y se ama­

r r ó n . L o g r a r o n ganar á una de las matronas del 
s e r r a l l o , y por la noche cuando todos d o r m í a n ; 

f R a r z h é n é bajaba al j a r d í n donde la esperaba su 
amante. Mas , o h , fatal idad! la a legr ía es tá tan ' 
cerca del dolor como el desierto de la tierra c u l ­
tivada . E s dulce y sabroso el fruto de la palmera, 
maspara alcanzarlo es preciso desgarrarse ! o s p ¡ e s ; 

y las manos con las toscas cortezas del tronco. E n j 
medio de su ventura , J o s é estaba triste , pare- , 
cia agitado por una pena secreta , y c ando R a r ­
z h é n é lo r e p r e n d í a con ternura se sonre ía para 
er jugar el l lanto de n i amada. M a s de una v e z o b - ' 
s « r v ó la joven una lágr ima en los oji s de .losé; 
a r r o j ó s e á sus pies y vr-mudo aquel por las s ú ­
plicas de s u amante le abre su c o r a z ó n . 

— N o q u e r í a afligirte con la na r r ac ión de u » a . 
desgracia s in remedio, mas puesto que el l lanto{ 
me ha descubierto y que quieres tener parte en . 
m i do 'or , escucha la historia de m i v ida . r 

M i padre era un r ico negociante de Cons tan- j 
t inopla; me l levó consigo en un viaje que hace" 
tres a ñ o s e m p r e n d i ó á la A n a t o l i a , y d e s p u é s dej 
haber pasado por Rrusa fuimos atacados por una • 
cuadr i l l a de ku rdos . Nues t ra caravana era h e r - ! 
mosa y bien armada y el combate fue sangr ien­
to y obstinado. Caí herido al lado de mi padre, j 
y al volver en mí me hal é recostado bajo una j 
tienda y entre personas desconocidas. P r e g u n t é 
por m i padre y me h o r r o r i z ó el s i lencio que s i ­
gu ió á m i p regunta , pues me anunciaba alguna 
desgracia. Poco á p» co se ofrecieron á mi me­
moria los acontecimientos de la v í s p e r a , y cuan­
do recordaba todis sus c i r cnus t anc ia s , me l e ­
vantaba como u n . l o c o y hacia por sal i r de la 
t ienda. V e í a m e detenido por dos br-zos v igoro­
sos y caía de nuevo sobre el lecho. E n fin, 
pude saber que vivía m i padre; desde entonces 
no te he vuel to á ver . M i s beri 'as eran hjeras y 
al cabo de un mes me h a l l é del todo restable- ' 
c ido . 

E d u c á r o n m e los ku rdos como los n iños de su 
t r i b u ; a p r e n d í á manejar la lanza , á montar á 
caballo, y ya empezaba á tomar parte es sus es-
pediciones. S i hubiese podido olvidar á mi padre 
me hubiera acostumbrado á aquella vida e r r a n ­
te y aventurera; mas aquel recuerdo me perse­
gu ía s in dejarme un solo instante de repuso, y 
me sugeria cié cuando en cuando ciertos p royec ­
tos de fuga. P r e s e n t ó s e una ocas ión , a p r o v é c h e ­
me de e l l a , y volví a Cons tan t inopla . M i padre 
no estaba en aquella capi ta l . R e c o r r í l a A n a t o - l 
l ia , la C^ramania , las islas, la S i r i a , y l l egué por I 
ú i t i m o á Eg ip to , en donde para v i v i r he debido 
hacerme jard inero . 

¿ Q u é partido tomar? dijo J.*sé al conc lu i r . M i ! 
padre se halla entre los ku rdos . ¿ D e b o v o l v e r ! 
entre aquellos ó ronunciar para siempre l a es­
peranza de encontrar al autor de mis dias? 

[Continuará.) 

A L A SEÑOUITA DOÑA CLARA A . . . . 

E N S U S D I A S . 

Todo muere en el mundo y desparece , 
T o d o tiene SU fin; 
Decreto perennal qu. se obedece 
De uno en otro conf ín . 

L A verde alfombra que en e l campo nace, 
E i astro abrasador 
E n polvo v i l y paja la deshace, 
Y muere su v e i d u r . 

E l nevado j a z m í n , la fresca r o s a , 
L a violeta s u t i l , 
M u e r e n al p 3 r de .la. e s t ac ión hermosa , 
D e l esmaltado a b r i l . 

M a s luego vuelven con preciosas galas 
A el mundo embel lecer ; 
T r i n a e| g i l g u e m en las eternas salas 
C o u amante placer . 

H o y nace magestuoso en e l oriente 
E l flamígero s o l , 
Y á la tarde se entierra en occidente 
E u v u e l t o en su a r rebol . 

Pe ro vuelve m a ñ a n a y con el dia 
L a transparente l u z , 
Despidiendo las flores ambrosia 
Y abriendo su capuz . 

Salga l igero por e| rojo oriente 
E l matu t ino a lbor , 
Y rompa el nocturno velo transparente 
Q u e me infunde pavor . 

Y tu á n g e l be l lo l noble castellana! 
Disp ier ta para acunar; 
M i r a que ya ha nacido la m a ñ a n a 
Y te empieza á l l amar . 

H o y con jazmines y p u r p ú r e a s rosas 
O r l a r debe la s ien, 
Eres la reina t ú de 'as hermosas . . . 
Y de l c ie lo t a m b i é n . 

H o y es el dia de esperanza l l eno 
Para el pob<e amador-
H o y es el dia en que te pido t ierno 
U n recuerdo de amor . 

E re s hermosa , s í , y l a he rmosura 
N o nega i á jamas 
A un amante 'qu»» pide con ternura 
U n recuerdo no mas . 

Y en recompensa yo de tus í n 
Ss me tienes piedad , 
T e p a g a i é el « m o r con m i l amores 
i O l i d ivina beldad ! 

Goza , goza en el dia de tus a ñ o s 
Q u e el t iempo va á mor i r , 
Y solo vo lve rá con d e s e n g a ñ o s 
N o para hacer r e í r . 

Para tu curso ¡oh sol! vasto monarca 
Y saltiua á mi bien ; 
Cuan to su imperio omnipotente abarca 
Pos t ra ! debe la s ien. 

Y o t a m b i é n te saludo reverente 
Y le pido al s e ñ o r , 
M e conceda una vida floreciente, 
P ose \endo tu amor . 

J A . P l B A L A , 

T E A T R O S . 

C R U Z . 

H o y no hay f u n c i ó n . 

P R I N C I P E . 

Hoy no hay función. 

C I R C O . 

L a func ión de hoy se a n u n c i a r á por carteles./ 

I V l P í í f i N T A D E B O I X . 


